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16º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (19 de julio de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente a la mesa de 

su Palabra y del Cuerpo de Cristo. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Jesús y el Padre Dios, con la fuerza de su Espíritu, nos congregan en torno 

a su mesa para compartir con nosotros el pan de la Palabra y el pan de la 

Eucaristía.  

Dios nos mira con ternura y amor de padre. Siempre está dispuesto a 

concedernos un día más, de balde, para que reconozcamos nuestro caminar 

equivocado y nos volvamos a Él. 

Comencemos con espíritu de fe esta celebración dominical. 
 

Dios es paciente y misericordioso, nunca se cansa de perdonarnos, por 

eso le decimos con confianza: 
 

- Tú, que eres eternamente misericordioso: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que no quieres la muerte del pecador, sino que se convierta y que viva: 

Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que siembras la buena semilla en nosotros: Señor, ten piedad. 
 

 Dios Padre compasivo, misericordioso y paciente, nos reconocemos 

pecadores. Perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna. Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Muéstrate propicio con tus siervos, Señor, y multiplica compasivo los 

dones de tu gracia sobre ellos, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, 

perseveren siempre, con observancia atenta, en tus mandatos. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos.          Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

DECIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  

 

HOMILÍA (sentados) 
 El Evangelio nos presenta dos pequeñas parábolas en las que Jesús deja 

claro que la tarea de sus seguidores no es construir una religión poderosa, sino 

ponerse al servicio del proyecto humanizador del Padre -el reino de Dios- 

sembrando pequeñas «semillas» de Evangelio e introduciéndolo en la sociedad 

como pequeño «fermento» de una vida humana. 

 La primera parábola habla de un grano de mostaza que se siembra en la 

huerta. ¿Qué tiene de especial esta semilla? Que es la más pequeña de todas, 

pero, cuando crece, se convierte en un arbusto mayor que las hortalizas. El 

proyecto del Padre tiene unos comienzos muy humildes, pero su fuerza 

transformadora no la podemos ahora ni imaginar. 

 La actividad de Jesús en Galilea sembrando gestos de bondad y de justicia 

no es nada grandioso ni espectacular: ni en Roma ni en el Templo de Jerusalén 

son conscientes de lo que está sucediendo. El trabajo que realizamos hoy sus 

seguidores parece insignificante: los centros de poder lo ignoran. 

 Incluso los mismos cristianos podemos pensar que es inútil trabajar por 

un mundo mejor: el ser humano vuelve una y otra vez a cometer los mismos 

horrores de siempre. No somos capaces de captar el lento crecimiento del reino 

de Dios.  

 Hemos de confiar en Jesús. El reino de Dios siempre es algo humilde y 

pequeño en sus comienzos, pero Dios está ya trabajando entre nosotros 

promoviendo la solidaridad, el deseo de verdad y de justicia, el anhelo de un 

mundo más dichoso. Hemos de colaborar con él siguiendo a Jesús. 

 En la segunda lectura san Pablo afirma que en los trabajos y sufrimientos 

del tiempo presente el mismo Espíritu Santo ilumina y fortalece nuestra 

plegaria. El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque nosotros no 

sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por 

nosotros con gemidos inefables. Con el apoyo del Espíritu nuestra esperanza 

adquiere su “certeza” peculiar de llegar al Reino de Dios. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
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Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos a Dios nuestro Padre, que nos gobierna con gran 

indulgencia, diciendo: Padre, escúchanos. 
 

1.- Para que las comunidades cristinas acepten con paciencia y humildad el 

crecimiento lento y difícil del reino de Dios en el mundo. Oremos. 
 

2.- Por los enfermos y todos los que sufren: para que descubran la presencia 

del Señor que sufre junto a ellos. Oremos. 
 

3.- Para que el Espíritu Santo venga en ayuda de nuestra debilidad y nos 

fortalezca en la vivencia de los valores del Reino de Dios. Oremos. 
 

4.- Por las familias que se juntan para disfrutar estos días de descanso: para 

que fortalezcan la unión y den testimonio del valor que tiene la familia en la 

sociedad. Oremos. 
 

5.- Para que hagamos siempre el bien, sin cansarnos y confiemos en la 

providencia de Dios. Oremos. 

Padre Santo, escucha y atiende nuestras súplicas, ya que cuidas de todo 

con paciencia y amor inmenso. Por Jesucristo nuestro Señor.      Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza:  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA (Sal 18) 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Proclamamos tu gloria, Señor. 
 

El cielo proclama la gloria de Dios, 

  el firmamento pregona  

  la obra de sus manos: 

  el día al día le pasa el mensaje, 

  la noche a la noche se lo susurra. 
 

Sin que hablen, sin que pronuncien, 

  sin que resuene su voz, 

  a toda la tierra alcanza su pregón 

  y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 

Allí le ha puesto su tienda al sol: 

  él sale como el esposo de su alcoba, 

  contento como un héroe,  

  a recorrer su camino. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía.  

Que perseveremos siempre en tu presencia amorosa sabiendo vivir con 

bondad en medio de la cizaña. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


